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La Universidad de Salamanca 
conmemora en 2018 el octavo 

centenario de su fundación, deci-
dida por el rey Alfonso IX de León 
(a quien, por cierto, ya es hora de 
que se le homenajee con un me-
dallón en el Plaza Mayor de Sala-
manca). Esta Universidad además 
facilitó la globalización del mode-
lo con la creación en 1551, a su 
imagen y semejanza, de las univer-
sidades americanas decanas: Li-
ma, México y Santo Domingo. Fue 
asimismo, por real cédula del rey 
Alfonso X el Sabio, el primero de 
los Estudios españoles en recibir la 
denominación oficial de universi-
dad. 

Se ha convertido el VIII Cente-
nario, por su relevancia, en un 
acontecimiento de Estado. El Consejo de Minis-
tros así lo acordó en su reunión de 1 de febrero 
de 2008, por ser la Universidad de Salamanca 
«la más antigua de España y una de las más an-
tiguas del mundo», con cátedras que «alcanza-
ron notable prestigio desde su creación, dina-
mizaron el saber y la cultura en toda España, 
fueron un referente inexcusable en la Europa 
del Renacimiento y, desde entonces, han man-
tenido una relevante proyección en el mundo, 
especialmente en el ámbito latinoamericano». 
Aquel acuerdo se ha visto reforzado con la pro-
mulgación del Real Decreto 1980/2008, de 28 de 
noviembre, por el que se crea la Comisión Inte-
rinstitucional para la conmemoración del VIII 
Centenario, actualizado por el Real Decreto 
776/2015, de 28 de agosto, y más recientemente 
con la aprobación, también en 2015, de un pro-
grama plurianual de mecenazgo con incentivos 
fiscales especiales por la Ley de Presupuestos 
Generales del Estado. La Comisión, adscrita al 
Ministerio de la Presidencia, tiene por objeto 
impulsar, canalizar y coordinar las actividades 
que lleven a cabo, en relación con tal fin, las Ad-
ministraciones públicas y las entidades públi-
cas o privadas, así como los particulares que 
participen en la celebración. 

En Salamanca encontró la universidad, ins-
titución de origen europeo y medieval, un lugar 
idóneo para crecer y consolidarse, para iniciar 
la articulación del espacio europeo universita-
rio, para viajar con fortuna a otros continentes, 
para definir el Renacimiento y el Barroco, para 
impulsar la Ilustración e iluminar los siglos ve-
nideros, para releer críticamente la historia y 
construir permanentemente el presente y el fu-
turo, exigentes y cambiantes, con la plena dedi-
cación en libertad a la creación, el debate, la re-
flexión, el estudio, el pensamiento, la didáctica, 
el esfuerzo, el inconformismo, la innovación, la 
investigación y el espíritu de servicio a la perso-
na y a la sociedad. 

El VIII Centenario, representado desde 2015 
por un precioso logotipo diseñado y cedido ge-
nerosamente por Miquel Barceló, debe ofrecer 
nuevas posibilidades de trabajo conjunto en los 
ámbitos universitario y ciudadano, con 
infraestructuras adecuadas e impli-
cación esencial de la sociedad para el 
desarrollo de actividades empresaria-
les de vanguardia, dinamizadoras de 
la economía y generadoras de empleo, 
con resultados previsibles de alto va-
lor añadido. Ha de contribuir tam-
bién al reconocimiento de las apor-
taciones salmanticenses históricas 
y presentes y a la celebración del 
saber, del conocimiento, del pro-

greso, de la libertad, de la igualdad efectiva y del 
derecho y la justicia. 

No se trata únicamente, en consecuencia, de 
conmemorar una efeméride gozosa, sino de mi-
rar con ambición el contexto presente y hacia el 
futuro para reivindicar los sistemas universita-
rios español e iberoamericano, así como la con-
versión de la lengua española, principalmente 
tras la publicación en 1492 de la gramática de 
Elio Antonio de Nebrija, en un idioma universal 
capaz de generar y transmitir el conocimiento 
más avanzado. Ahora que se habla tanto de la 
‘marca España’ como instrumento para fomen-
tar el prestigio internacional de nuestro país, no 
puede olvidarse la sobresaliente presencia es-
pañola en la citada extensión de la universidad, 
desde aquellas aulas que inspiraban la Edad 
Moderna huyendo de las fronteras físicas y men-
tales y sentando las bases del Derecho Interna-
cional y de las declaraciones contemporáneas 
de los derechos humanos, gracias a la brillante 
obra de la Escuela de Salamanca, con preclaros 

pensadores como Francisco de Vitoria. Procede 
aprovechar la ocasión para relanzar, con orgullo 
pero sin complacencias hueras, las universida-
des públicas con retención y captación de ta-
lento y, para ello, con una dotación de recursos 
equiparable a la de los Estados más avanzados 
en bienestar, progreso y conocimiento. 

En fin, ofrece el VIII Centenario a las provin-
cias de Ávila, Salamanca y Zamora, donde se 
encuentran los campus de la Universidad de 
Salamanca, una gran ocasión para potenciar su 
dimensión universitaria como motor de desa-
rrollo socioeconómico a través de la educación, 

la cultura, la ciencia, la técnica y la tec-
nología. Y resulta fácil irradiar este 
efecto, en coordinación con las uni-
versidades públicas de Castilla y Le-

ón, a toda la Comunidad Autóno-
ma. Esta sí que puede ser la luz que 
nos ayude a salir del túnel.

El VIII Centenario de la 
Universidad de Salamanca

La verdad de 
la mentira

No nos engañemos: ¡mentimos como 
bellacos! Nos pasamos la vida entre 

embustes y trolas. Vamos, que somos 
unos trapaceros de tomo y lomo. Y no 
sólo eso: la mentira, lejos de disminuir, 
aumenta de día en día, en un mundo de 
impostores y farsantes. Parecería que es 
imposible sobrevivir para el que dice la 
verdad. El embuste se ha convertido en 
escudo y coraza, frente a una sociedad 
falsa como la falsa moneda de la copla, 
«que de mano en mano va y ninguno se 
la queda». Atreverse a decir lo que es co-
mo es y no como interesa o gusta que 
sea, se ha convertido en una heroicidad. 
Hablo de estas cosas con María Jesús 
Álava, mujer sagaz donde las haya y con 
un conocimiento poco común del cora-
zón humano, a propósito de su último 
libro, La verdad de la mentira, en el que 
ahonda en las claves para descubrir los 
secretos de las mentiras propias y aje-
nas y el daño emocional que causan. La 
autora de La inutilidad del sufrimiento, 
El «no» también ayuda y Trabajar sin su-
frir, entre otros títulos de éxito, me ase-
gura que, tras muchos años de profe-
sión, todavía se sigue sorprendiendo ca-
da día de la incapacidad que mostramos 
la inmensa mayoría, para detectar las 

m e n t i r a s  
propias y 
ajenas, con 
i n d e s e a -
bles conse-
c u e n c i a s  
para nues-
tras vidas. 
Una caren-
cia que nos 
condiciona 
y amarga el 

vivir. Pero para devastador, el auto-en-
gaño que, además de alejarnos de nues-
tra verdad para sentirnos más valiosos, 
más inteligentes, más hábiles y mejores 
personas de lo que somos, nos lleva a 
no discernir ni dimensionar las cosas. 
Insiste María Jesús Álava -quien está a 
la cabeza de la psicología en Europa, 
junto a otros profesionales españoles-, 
en que no imaginamos hasta qué punto 
el engaño y la manipulación condicio-
nan nuestras vidas. Cuando le digo que 
lo peor, para mí, son los que mienten a 
los más cercanos para usarlos sin con-
templaciones, sonríe y responde: «los 
egoístas difícilmente tienen límites; son 
capaces de causar cualquier atropello 
en su beneficio». ¡Ay, los egoístas y ma-
nipuladores! La vida está rebosante de 
ellos. Hay que huir de buitres y ególa-
tras como de la peste. «No seamos inge-
nuos: la mayoría mentimos. El que me-
nos, una o dos veces al día», insiste Ma-
ría Jesús Álava. Pero volvamos a los 
egoístas, causantes de todos los males. 
Seguramente los más dañinos son los 
más cercanos, tal vez porque son los que 
más fácilmente pueden camuflarse y 
porque siempre encuentran justifica-
ción para sus excesos y fechorías. Dos 
cosas más: nuestra generosidad no pue-
de convertirse en la puerta que facilita 
que los mentirosos nos manipulen o 
nos extorsionen. Y, lo que más impor-

ta, amable lector: las grandes men-
tiras de nuestra vida, empiezan 

por las pequeñas bolas en 
nuestro día a día.
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¡Ay, los egoístas y 
manipuladores!  

La vida está rebosante  
de ellos. Hay que huir  
de buitres y ególatras  
como de la peste

»

Enrique Cabero Morán  
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No se trata únicamente, 
en consecuencia, de 

conmemorar una efeméride 
gozosa, sino de mirar con 
ambición el contexto presente y 
hacia el futuro para reivindicar 
los sistemas universitarios español 
e iberoamericano

»


